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			Historia I 
Osito color canela y los duendes mágicos

			Allí, en la montaña Rocosa, rodeada de grandes pinos y abedules, vivía en una casita de madera hermosa el guardabosques del Reino del Norte con su hijo, al que todos sus amigos llamaban cariñosamente Dudu. En la habitación del pequeño, cada anochecer, antes de dormir, ocurría algo mágico. Su peluche, al que nombraba Osopoposo, cobraba vida para contarle historias llenas de enseñanzas que le ayudaban a afrontar sus dudas o inseguridades. Como ya era habitual a la hora de dormir, Dudu se encontraba sentado en su cama, vestido con su pijama de estrellas más pensativo de lo normal. Cuando, sin esperarlo, su osito de peluche Osopoposo le sorprendió:

			—¡Dudu! ¡Dudu! ¿En qué piensas? —dijo Osopoposo con voz de gigante pretendiendo llamar su atención.

			—Osopoposo, ayer papá intentó enseñarme unos ejercicios de recuperación y supervivencia, por lo de mi pierna lesionada, eran muy difíciles para mí y, aunque lo intenté, no los pude superar —explicó Dudu un poco triste.
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			—Pero pequeño Dudu, no es motivo para que te pongas triste. Estoy seguro de que, si practicas cada día los ejercicios, muy pronto serás capaz de realizarlos —comentó Osopoposo reflejando ternura en sus pequeños ojos abotonados.

			—Es que mis piernas son pequeñas y débiles, no creo que lo pueda lograr. Me pone muy triste decepcionar a papá, seguro que ya no me va a querer igual —mencionó Dudu sollozando.

			—¡Vaya! Me recuerdas a Osito color canela —pronunció Osopoposo provocando en Dudu la curiosidad que deseaba.

			—¿Osito color canela? —preguntó con interés Dudu.

			—No sé si te lo debo contar —respondió Osopoposo con algo de indiferencia.

			—Me gustaría saber más. —Dudu suplicaba con ojos achinados deseando convencerle.

			—Muy bien, ya que insistes, te lo contaré. Esta fantástica historia es sobre unos duendes y un amigo, al que todos llaman:
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			Osito color canela
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			En el Reino de Todos, Osito color canela se encontraba jugando dentro del bosque Dorado, cuando, por descuido, tropezó con una gran piedra que cayó encima de una de sus patitas, lo que le provocó una gran lesión. Desde ese día, Osito color canela, apoyado en una muleta, caminaba con tres de sus cuatro patitas y, aunque mamá Osa se esforzaba, no lograba que Osito color canela recuperara la confianza en sí mismo. Aun así, mamá Osa no se daba por vencida y le siguió enseñando a Osito color canela todos los secretos del bosque. Lo que debía hacer para sobrevivir en situaciones difíciles y encontrar el camino a casa si algún día fuera necesario. Osito color canela sentía que con su mamá Osa podía afrontarlo todo, pero sin ella y sin su muleta de apoyo ni siquiera tendría el valor de salir de casa.

			Un día, mamá Osa tuvo que ir a la Comarca para entregar unos encargos, cuando Osito color canela, de repente, escuchó gritos de auxilio:

			—¡Socorrooo! ¡Socorro!

			Osito, desconcertado, trataba de distinguir de dónde provenían aquellos chillidos. Para localizarlos, centró sus sentidos como le había enseñado mamá Osa, pero en su rostro se reflejó la desilusión al darse cuenta de que él solo con su muleta no podría ayudar. Entre tanto, los gritos continuaban:

			—¡Socorro! ¡Socorro! ¡Ayuda, por favor!

			Fue al escucharlos una vez más cuando Osito color canela pensó que debía, al menos, intentar echar una mano. Se preparó bien y se dispuso a salir de casa, que se encontraba en el interior de un inmenso árbol en la explanada de una montaña. Osito color canela cerró los ojos, silenció su respiración y afinó sus sentidos para diferenciar mejor los sonidos del bosque. Se percató de que aquellas voces provenían de un desfiladero que se encontraba cerca de casa y hacia allí se dirigió. Al llegar con la ayuda de su pequeña muleta, se acercó al borde del barranco y clamó:

			—¿Dónde estáis? ¡No os veo!

			Por descuido, cayó por el barranco al romperse la barrera de madera que colindaba con este y perdió su muleta en la caída. Allí estaba tendido Osito color canela. No se podía saber si se encontraba inconsciente o si le había sucedido algo peor. La realidad es que estaba inmóvil, cuando unos pasos extraños se aproximaron a hacia él. Un inconveniente que podría empeorar su situación, ya que en el bosque habitaban animales peligrosos como el malévolo tigre Tukan al que todos temían. Sin previo aviso, alguien apartó las ramas que estaban sobre Osito, observándolo allí inmóvil, pero, sobre todo, indefenso.

			—¿Esto es lo que ha venido en nuestra ayuda? —soltó una voz con cierto asombro y desagrado fingido y continuó—: ¡Ahora sí estamos perdidos! —Hacía el amago de llorar, pero sin soltar ni una sola lágrima.

			—Basta de fingir que lloras, recuerda que estamos aquí perdidos por tu culpa, veamos qué tal está —se escuchó otra voz.

			—Ya, lo que digas, pero con este osito poco podremos lograr, así que sigamos nuestro camino —propuso mientras intentaba escabullirse.

			—¿Qué haces? ¿A dónde vas? ¡Debemos ayudarle! —objetó el que le acompañaba.

			—No creo que sirva de mucho, además, ni siquiera sabemos si está vivo, no pienso que sea prudente aproximarnos mucho a su hocico, aunque es pequeño, no deja de ser un oso —refunfuñaba el más flacucho de los dos.

			El otro se acercaba para ver si respiraba. Sin esperarlo, Osito color canela hizo un pequeño gesto de dolor y no dudaron ni un segundo para desaparecer entre los arbustos, seguido por los gritos del más flacucho:

			—¡Socorrooo! ¡Socorrooo! ¡Nos come un oso hambriento!

			—Calla, prosigue allí tendido, serás exagerado.
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			Ambos se volvieron hacia el supuesto temeroso oso de no más de un metro de altura.

			Osito color canela despertaba y no creía que fuera cierto lo que lejanamente oía, pero menos lo que sus ojos al abrirse observaron… Dos ardillas aún pequeñas que sin parar hablaban, una de ellas con sombrero puntiagudo, flaca y de dientes largos, la otra con unas gafas grandes, coloridas como el arcoíris y cierto aire de intelectual. Aquellas ardillas empezaron a sentir sentimientos encontrados cuando advirtieron que Osito despertaba, de alivio y de miedo a su vez, al no saber si los ayudaría o los devoraría.

			—¡Huy! ¿Qué me ha ocurrido? Me duele todo —se decía a sí mismo Osito color canela, luego les preguntó a los que se creían ocultos detrás de unas ramitas—: ¿Quiénes sois vosotros?

			Las ardillas continuaban inmóviles detrás de los arbustos:

			—¡Venga! ¡Os veo! Solo pretendía ayudar y, por mi descuido, estoy aquí tendido. Necesito vuestra ayuda —declaró Osito color canela al tiempo que intentaba sentarse.

			—¿Nos harás daño? —dudó la ardilla de las gafas de colores.

			—Por supuesto que no —afirmó Osito.

			—¡No le creas! Debe de ser una trampa —murmuraba la ardilla más delgaducha.

			Pero la de gafas de colores siguió caminando sin hacerle caso a la de los dientes largos. Se aproximó a Osito, le miró bien y le mencionó a su compañero:

			—¡Ven, vamos a ayudarlo, que este osito lo menos que nos va a hacer es daño!
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			Entonces la ardillita delgaducha y de dientes largos fue arrimándose con rápidos y largos saltos. Entre los dos, colaboraron para que Osito se sentara. Él, muy curioso, se interesó:

			—¿Ustedes quiénes son? ¿Cómo se llaman?

			—¡Yo me llamo Doroteo dientes largos! Como bien puedes ver, más hermoso no pueden ser —se presentó mostrando sus brillantes dientes.

			—Y yo, Nana Gafota y, aunque lo parezca, no soy nada estirada. —Se refería a su forma de vestir.

			—Mi nombre es Osito color canela, encantado de conocerlos… ¿Erais vosotros los que pedían ayuda?

			—Sí, éramos nosotros —contestaron al mismo tiempo.

			—Aunque mi hermanito Doroteo siempre tiende a exagerar, estamos muy asustados —advirtió Nana.

			—¿Cómo terminaron perdidos en el bosque? —consultó el pequeño osito.

			Nana decidió contar lo que les sucedió:

			—Doroteo y yo estábamos en el bosque de excursión con el grupo de nuestra aula y, sin poder contenerse mi hermanito, fue a por un piñón que había en un pino, yo, al ver que se alejaba del grupo, fui detrás de él. Para cuando pretendíamos volver, ya nos habíamos perdido.
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			—Luego caminamos y caminamos en diferentes direcciones, intentando encontrar a nuestro grupo, pero fue en vano, no sabíamos cómo regresar —añadió Doroteo casi a punto de llorar, pero, eso sí, abrazado al piñón culpable de toda su desgracia.

			—¡Vaya! Lo siento. Aunque mi intención es ayudar, no sé cómo. He perdido mi muleta y sin ella no sé si voy a ser capaz de caminar —se lamentó Osito color canela.

			—Te ayudaremos a moverte, aquí no parece que estemos muy seguros —propuso Nana.

			Apenas con ayuda podía caminar Osito color canela, aun así, previniendo que se hacía de noche, no dudaron en seguir adelante. Lo más difícil fue decidir qué camino tomar.

			—¿Qué vamos a hacer? —cuestionó Nana Gafota a Osito.

			—La verdad, no sé qué hacer, Nana. Podríamos ir en dirección al pueblo. Creo saber cómo llegar.
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